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Resumen. Este trabajo consiste en el estudio de 43 huertos familiares del Alto Valle 
del río Ter y de ocho huertos pertenecientes al resto de comarcas de montaña del 
Pirineo catalán con los objetivos de evaluar la biodiversidad y estudiar la organización 
de estos agroecosistemas mediante entrevistas abiertas con los hortelanos. Para ello se 
han estudiado una serie de parámetros informativos y los resultados obtenidos revelan 
una disminución en el número de especies cultivadas aunque también constatan el 
importante papel que tienen los huertos familiares en las comarcas de montaña. La 
presencia de especies alimentarias, medicinales y ornamentales, tanto silvestres como 
cultivadas, en los huertos familiares hacen de ellos un patrimonio natural y etnológico 
de primer orden. 
Palabras clave. Agrobiodiversidad, etnobiología, etnobotánica, huertos familiares, 
Pirineos, plantas cultivadas.
Abstract. This work consists in the study of 43 homegardens situated in the high river 
Ter valley and eight homegardens belonging to the rest of the Catalan Pyrenees. Several 
informative parameters have been studied in order to evaluate the biodiversity and to 
investigate the organization of these agroecosystems by means of open interviews with 
their owners. Our results show a considerable decrease in the number of the cultivated 
species but also state that nowadays the homegardens play a major role in the mountain 
areas. The presence of food, medicinal and ornamental species, cultivated and wild, 
makes the homegardens an important natural and ethnological heritage. 
Keywords. Agrobiodiversity, cultivated plants, ethnobiology, ethnobotany, homegardens, 
Pyrenees.
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1.  IntroduccIón
El área geográfica objeto de este estudio –formada por las partes altas de las 
cuencas de los ríos Ter y Ritort que confluyen formando un valle en el Pirineo 
oriental catalán– tiene una superficie de 294 km2 y una población actual de 4.526 
habitantes. Esta subcomarca natural pertenece a la comarca del Ripollès y está 
situada en la parte norte de la provincia de Girona. El alto valle del río Ter com-
prende seis municipios y 18 núcleos poblacionales, algunos de ellos constituidos 
únicamente por unas pocas casas diseminadas y en su mayoría utilizadas como 
segundas residencias. Esta zona de montaña, al igual que otras muchas, sufre un 
abandono progresivo de las tierras de cultivo, debido a la poca accesibilidad de los 
terrenos, lo cual hace más costosa la mecanización y disminuye la rentabilidad. 
Este proceso ha convertido gran parte de las zonas cultivables de antaño en pastos 
permanentes o en bosques, ya sea de forma natural o a través de repoblaciones 
forestales (Pla comarcal de muntanya 1995). La disminución de las superficies 
agrícolas en el Valle es en parte debida a la ampliación de núcleos poblacionales a 
causa de la creciente demanda de suelo urbanizable. 
Los huertos familiares han sido el objeto de estudio de numerosos investi-
gadores dedicados a la etnobotánica, tanto en las regiones templadas (Agelet 
& col. 2000, Vogl & Vogl-Lukasser, 2002) como en las regiones tropicales 
(Gispert 1981, Gispert & col. 2004, Hoogerbrugge & col. 1993, Torquebiau 
1992, Vogl & col. 2004, Wagner 1997), aunque en esta últimas tienen un pa-
pel económico mucho más relevante. Los huertos suelen ser espacios contiguos 
a las residencias de sus propietarios (Vogl & col. 2004) aunque algunas veces se 
encuentren a una cierta distancia de las mismas. Se trata de espacios complejos 
donde convergen numerosos elementos culturales, ecológicos, sociales y econó-
micos (Gispert & col. 2004). 
En los huertos familiares suelen coexistir plantas cultivadas y silvestres, ali-
menticias, medicinales y ornamentales que representan un patrimonio etnológico 
de primer orden con un conocimiento tradicional transmitido de generación en 
generación. La función de los mismos ha sido, durante siglos, la de abastecer de 
alimentos a la familia propietaria, pero actualmente sus funciones incluyen un 
papel lúdico y de ocupación, aunque no cabe olvidar el importante papel que des-
empeñan en la conservación in situ de numerosas especies y variedades cultivadas 
tradicionales de plantas.
El alto valle del Ter ha sido recientemente estudiado desde el punto de vista 
de los usos de las plantas (Rigat 2005, Rigat & col. 2006a, 2006b, Rigat & col. 
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2007). Estos estudios ofrecen un marco y unos conocimientos que nos permiten 
situar el estudio de los huertos en un contexto etnobotánico conocido.
Los objetivos de este trabajo han sido los siguientes: (i) estudiar la biodi-
versidad vegetal existente en los huertos familiares del alto valle del río Ter y (ii) 
estudiar la organización de estos espacios mediante el análisis de una serie de 
variables informativas. 
2.  MaterIal y Métodos
El material usado para este estudio de los huertos familiares es el mismo que 
se ha utilizado para los estudios etnobotánicos previos llevados a cabo en esta zona 
(Rigat 2005, Rigat & col. 2006a, 2006b, Rigat & col. 2007).
El trabajo de campo, como en los estudios que acabamos de citar, se basó 
en la entrevista etnobotánica directa de los informantes, aunque en este caso y 
a diferencia de los trabajos anteriores, la entrevista con los propietarios de los 
huertos no ha sido grabada, solamente se ha recogido la información mediante 
un sistema de fichas diseñadas para la recolección de los datos (Rigat, 2007). Se 
hicieron entre una y tres visitas a los huertos, dependiendo de su extensión y de 
su complejidad.
Hemos estudiado un total de 43 huertos del Alto Valle del Ter, repartidos 
por los seis municipios y sus 18 núcleos poblacionales. Para completar el estudio 
hemos muestreado ocho huertos del resto del Pirineo catalán (comarcas de Cer-
danya, Pallars y Vall d’Aran) para poder establecer comparaciones previas a un 
estudio más amplio que se está llevando a cabo en dichas comarcas y también en 
la Garrotxa y el Alt Empordà.
Los pliegos de las plantas recolectadas se encuentran depositados en el her-
bario del Centre de Documentació de Biodiversitat Vegetal de la Universidad de 
Barcelona (BCN). Para la determinación de las plantas se han usado numerosas 
floras, guías de campo y libros de horticultura y jardinería (Bolòs & col. 1990, 
Burnie & col. 2003, Cox & werle 2005, Divincenzo 2005, Flowerdew 2006, 
Kindersley 1999, 2003, Pollock 2003).
Los datos han sido almacenados en una base de datos Microsoft Access (ver-
sión Access 2000). Los análisis de los resultados obtenidos se han llevado a cabo 
con los programas Excel (Microsoft Excel, 2003) y XLSTAT V.2007.5 (Addinsoft 
SARL). Se han realizado análisis de la varianza (ANOVA) para evaluar las posibles 
diferencias significativas entre los huertos del Alto Valle del Ter y los del resto del 
Pirineo catalán.
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3.  resultados y dIscusIón
De las 72 personas que se dedicaban al cultivo de los huertos estudiados, 
el 55,6% son mujeres y el 43,1% hombres (de unos pocos huertos falta este 
dato). No existe una gran diferencia entre el número de hombres y de mujeres 
que cuidan los huertos si comparamos en otros estudios precedentes (Corlet & 
col. 2003, Schmelzkopf 1995; Vogl & Vogl-Lukasser 2002) en los cuales se 
observa un papel más importante de la mujer en estos agroecosistemas. La media 
de edad de los propietarios de los huertos es de 70,3 años y la mayoría de ellos, 
el 62%, son jubilados, aunque el porcentaje de personas que están en activo es 
también remarcable.
En el alto valle del Ter, los huertos familiares suelen consistir en una franja 
de tierra estrecha y de tamaño reducido y a menudo con una fuerte pendiente, 
donde se cultivan hortalizas, plantas ornamentales, plantas medicinales y algunos 
árboles frutales. Analizando la forma y la dimensión de los huertos hemos visto 
que los dos parámetros se muestran muy variables. En general se trata de parcelas 
pequeñas con una superficie media de 321,36 m2 y aunque la mayoría de huertos 
presentan un área inferior a los 500 m2, algunos de ellos alcanzan los 3.000 m2. 
Generalmente se trata, en este último caso, de huertos que contienen una parte 
destinada al cultivo de especies forrajeras. La mayor parte del área de los huertos 
se dedica a plantas hortícolas y solamente en los márgenes se encuentran especies 
medicinales y ornamentales. Los análisis estadísticos no han mostrado diferencias 
significativas entre las áreas de los huertos del Valle del Ter y del resto del Pirineo 
catalán.
En cuanto a la orientación de los huertos parece ser bastante constante. 
Predominan las orientaciones a poniente (43%) y a levante (35%) y no hemos 
encontrado ningún huerto orientado al norte, característica que, junto con su 
situación en lugares resguardados del viento, obedece a la protección frente a las 
inclemencias meteorológicas, muy frecuentes en el clima de montaña, puesto que 
en general los huertos del Alto Valle del Ter no presentan ningún tipo de protec-
ción, a diferencia de los huertos del Pallars y de la Vall d’Aran que a menudo se 
encuentran protegidos por paredes.
Debido al rigor del clima invernal en esta zona de montaña, el período pro-
ductivo de los huertos se extiende principalmente entre mayo y noviembre, que-
dando solamente unas pocas especies resistentes al frío como algunas variedades 
de Brassica oleracea L. después de este período.
La media de especies cultivadas por huerto es de 30 y solamente excede 
las 50 especies en seis huertos, en el resto siempre encontramos un número de 
especies inferior, siendo las especies alimentarias las más abundantes (67,84%), 
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seguidas de las ornamentales (24,97%) y las medicinales (6,54%). En estudios 
de regiones similares, Vogl & Vogl-Lukasser (2002) encontraron que el 15% 
de la superficie del huerto se destinaba al cultivo de plantas ornamentales. En el 
presente estudio estas especies se encuentran solamente en las partes marginales 
del huerto. Los resultados de los análisis estadísticos muestran que el número de 
especies totales por huerto no es significativamente diferente entre el Alto Valle 
del Ter y el resto del Pirineo (p=0,123). Por el contrario, hemos encontrado una 
correlación significativa entre el área del huerto y el número de especies cultivadas 
alimentarias (p=0,022).
En los huertos estudiados hemos detectado la presencia de 27 especies de 
hortalizas (Tabla 1). La especie más frecuentemente cultivada es Brassica oleracea, 
importante especialmente en invierno puesto que resiste bien las heladas. Según 
el Dr. P. Montserrat (com. pers.), las coles se usaban antiguamente para alimentar 
a las gallinas en invierno adicionándose a su comida (bullinat, nombre con el que 
en Cataluña se designa al producto de hervir distintos alimentos de origen vegetal 
y a menudo de segundo orden, como patatas pequeñas, mondaduras de patatas u 
hojas externas y más duras de coles, usado en alimentación animal) tres o cuatro 
hojas que representaban el único aporte vitamínico durante esta estación y que 
favorecían el color amarillento de los huevos y su capacidad nutritiva. Además, 
arrancándole las hojas, se estimulaba el crecimiento de la planta y de nuevas hojas. 
Seguramente también representaba la única verdura fresca que podía ser consu-
mida por los payeses en invierno.
A las especies de Brassica le siguen, por orden de frecuencia, las judías (Phaseo-
lus vulgaris L.) y las calabazas (Cucurbita pepo L.). En la Tabla 1 podemos observar 
el bajo número de huertos donde se han encontrado las patatas (Solanum tubero-
sum L.); seguramente este hecho se debe a que las patatas a menudo se plantan en 
campos exclusivamente destinados a su cultivo.
Un total de 23 especies son cultivadas por sus frutos (Tabla 1), de la cuales 
la más abundante es el manzano (Malus domestica (Borkh.) Borkh.) seguido del 
peral (Pyrus communis L.), cerezo (Prunus avium (L.) L.), melocotonero (Prunus 
persica L.) y ciruelo (Prunus domestica (L.) Batsch). En algunos casos hemos en-
contrado especies propias de áreas más cálidas como el kiwi (Actinidia chinensis 
Planch.) o la sandía (Citrullus lanatus (Thunb.) Matsum. & Nakai). 
De las 12 especies cultivadas como condimentarias, la más frecuente es el 
perejil (Petroselinum crispum (Mill.) Nyman) seguida de la menta (Mentha spicata 
L.) y del ajo (Allium sativum L.), cuya relativamente baja frecuencia se debe a la 
falta de muestreo por su recolección temprana.
404 Montse Rigat, Teresa Garnatje & Joan Vallès
Se ha perdido casi completamente el cultivo de variedades tradicionales. En-
tre las pocas que todavía subsisten podemos citar el “pomer de fer allioli”, además 
de algunas más de ámbito mas amplio como los “tomates de penjar” o los “naps 
de Cerdanya”.
En general, las especies anuales proceden de plantel; en algunos casos se 
compran las semillas y en otros, aunque en muy pocos, se guardan de un año 
para otro.
En cuanto a las plantas medicinales (no mostramos aquí el listado) las más 
frecuentemente observadas son plantas propias de la región pero que habitan las 
zonas de alta montaña y cuyo cultivo facilita su uso, como es el caso de Achillea 
ptarmica L. subsp. pyrenaica (Sibth. ex DC.) Heimerl que se usa como manza-
nilla. Cabe destacar también la presencia bastante habitual de Ramonda myconi 
(L.) Reichenb. (anticatarral, antihemorroidal y antidiarreica, entre otros usos) y 
de Anemone hepatica L. (hepatoprotectora) o de otras plantas que, aunque ac-
tualmente se usan mucho menos que antes o incluso ya no se usan como medi-
cinales, siguen cultivándose, como son Ruta chalepensis L. y Valeriana officinalis 
L. Agelet & col. (2000) constatan que se ha producido un descenso del número 
de plantas medicinales cultivadas en la comarca pirenaica del Pallars en las dos 
últimas generaciones.
4.  conclusIones 
Con este trabajo se ha podido constatar el importante papel que todavía 
juegan los huertos familiares en el Alto Valle del Ter. En la Cerdanya y en la Vall 
d’Aran el descenso del número de huertos ha sido mayor y muchos de ellos han 
sido substituidos por segundas residencias.
Prácticamente todos los huertos del Alto Valle del Ter tienen un área inferior a 
500 m2, con una media de especies cultivadas por huerto de 30, siendo las hortalizas 
más frecuentes Brassica oleracea, Cucurbita pepo y Phaseolus vulgaris, y los frutales 
más comunes Prunus avium, Prunus domestica, Pyrus communis y Pyrus malus.
En los huertos hemos podido detectar la presencia de plantas cultivadas y 
plantas silvestres, así como de plantas alimentarias, medicinales y ornamentales. 
Se ha podido encontrar un elevado número de plantas útiles pero se ha obser-
vado que se ha producido una disminución clara de éstas a lo largo del tiempo 
y especies que antiguamente tenían usos diversos actualmente tienen un papel 
solamente ornamental.
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A partir de la investigación de base aquí presentada –aspectos generales y 
plantas de uso agrícola y alimentario– en la actualidad estamos completando el 
inventario de la biodiversidad hortense en la región considerada. Pensamos que 
será de interés aportar y analizar los datos sobre plantas condimentarias, aromá-
ticas, medicinales, ornamentales y con otros usos presentes en estos agroecosiste-
mas, mucho más complejos de lo que a priori cabría pensar en lo concerniente a 
las aplicaciones de las plantas que en ellos se encuentran.
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Hortalizas
Número 
de 
huertos 
Frutas
Número 
de 
huertos
Allium ascalonicum L. 2 Actinidia chinensis Planch. 2
Allium cepa L. (“ceba tendra”, 
“ceballots”, “cebes de servar”)
9 Castanea sativa Mill. 1
Allium porrum L. 6 Citrullus lanatus (Thunb.) Matsum. 
& Nakai
2
Allium sativum L. * Corylus avellana L. 2
Apium graveolens L. 2 Cucumis melo L. (‘Cantaloup’) 4
Asparagus officinalis L. 5 Cucurbita ficifolia Bouché 2
Beta vulgaris L. var. vulgaris 
(“bledes dels porcs”, “bledes 
blanques, “remolatxa”)
8 Cydonia oblonga Mill. 1
Borago officinalis L. 1 Eriobotrya japonica (Thunb.) Lindl. 2
Brassica napus L. (“naps de 
Cerdanya”, “naps de llei”)
5 Ficus carica L. 2
Brassica oleracea L. var. oleracea 
(‘set setmanes’, ‘aloma’, “caulets”, 
“cols de cabdell”, “cols de 
cromo”, “cols de grumo”, “cols 
de truc”, “cols de truc arrissades”, 
“cols de truc de pell de galàpet”, 
“cols de fulla”, cols d’hivern”, 
“col-i-flor”, “cols lombardes”, 
“cols de Brussel·les”, “bròquil”)
38 Fragaria x ananassa (Weston) 
Duchesne ex Rozier
4
Capsicum annuum L. (‘groc’, 
‘italià’, ‘lamuyo’, ‘morro de 
vedell’, ‘Padrón’, “pebrots verds 
llargs”)
14 Fragaria vesca L. 2
Capsicum frutescens L. * Fragaria virginiana Mill. 1
Cichorium endivia L. (incl. var. 
foliosum L.; “escaroles d’hivern”, 
‘endívia’, “escarola”, “escarola de 
cabell d’àngel”)
16 Juglans regia L. 5
Crocus sativus L. Prunus avium (L.) L. (“cirer bord”, 
“cirer de llei”, ‘van’)
8
Cucumis sativus L. 4 Prunus domestica L. (‘reina Clàudia’, 
‘groga’, “escabellico”, ‘Sant Jaume’)
8
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Cucurbita pepo L. (incl. var. 
oblonga Link. y var. pepo; 
“carabassa d’espagueti”, 
“carabasses d’adornar”, 
“carabasses de berrugues”, 
“carabasses de sopa”, “carabasses 
de monjos”, “carabasses del forn”)
28 Prunus persica (L.) Batsch (incl. var. 
nectarina; “melicotó”, ‘de vinya’, 
‘mollar’)
7
Cynara cardunculus L. 7 Pyrus communis L. (‘conference’, ‘de 
coure’, ‘Santjaume’)
8
Cynara scolymus L. 3 Pyrus malus L. subsp. mitis (Wallr.) O. 
Bolòs & J. (‘camosa’, ‘gaza’, ‘golden 
delicious’, “pomer de fer allioli”, ‘red 
delicious’, ‘reineta’)
9
Daucus carota L. var. sativus 
(Hoffm.) Arcang.
6 Ribes petraeum Wulfen (“groselles 
negres”, “groselles vermelles”)
2
Lactuca sativa L. (“enciam llarg”, 
‘lollo rossa’, ‘mignonette’, ‘roma 
baby’, ‘romanes’, ‘trocadero’)
16 Rubus fruticosus L. 1
Molopospermum peloponnesiacum 
Koch
1 Rubus idaeus L. 4
Pastinaca sativa L. subsp. sativa 1 Vaccinium uliginosum L. 1
Petroselinum crispum (Mill.) Hill Vitis vinifera L. 4
Phaseolus vulgaris L. (“fesols 
baixos”, “fesols d’aspre”, ‘afrio’, 
‘baby’, ‘ganxet’, ‘michigan’, 
“perona”)
36
Pisum sativum L. 2
Raphanus raphanistrum L. var. 
sativus (L.) Domin.
2
Solanum lycopersicum L. (‘de la 
poma’, ‘Montserrat’, ‘de penjar’, 
‘de la pera’, ‘cherry’)
18
Solanum melongena L. 4
Solanum tuberosum L. 6
Spinacia oleracea L. 1
Vicia faba L. 1
Zea mays L. 3
Tabla 1. Especies de plantas de interés agroalimentario cultivadas en el territorio estudiado y número 
de huertos en los que se han encontrado. Los nombres de las variedades cultivadas se consignan, 
cuando nos han sido citados, entre paréntesis (entre comillas las variedades y entre comillas simples 
las cultivariedades). El asterisco (*) indica aquellas plantas cuya presencia en los huertos no se ha 
podido cuantificar por no estar presentes en la época de prospección.
